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El 8° Congreso del GLP sirvió para exponer los desafíos y las tendencias que vienen, en un 
contexto de desregulación. Una vez más, funcionarios yrepresentantes de la cadena del 
GLP: producción, fraccionamiento, distribución, comercializadores y proveedores, dieron 

el presente y rea�rmaron sus compromisos con la inversión, la seguridad y la calidad.
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UN NUEVO CANAL ALTERNATIVO PARA LA EXPORTACIÓN DE GAS NATURAL.

Es posible exportar gas a Brasil vía Bolivia

Bolivia se beneficiaría
al cobrar un canon por
la "servidumbre de
paso" por su
gasoducto.

cia de Corrientes.
Los fondos están y la decisión estratégica
también. De hecho, la obra del gasoducto
Néstor Kirchner ya está en un 60% construi−
da. A la Argentina la apremian los tiempos y
la falta de dólares, por lo cual todas estas
obras son de vital importancia.
Lo que surge y ronda por estos momentos
es en qué tiempo la exportación a Brasil, vía
Bolivia, podría ser un hecho concreto.
Dudan a que llegue a estar finalizada para
este mismo invierno.

Ante el abrupto declino que evidencia el
gas de Bolivia, el Gobierno Nacional

busca acelerar las obras que permitirán que
Vaca Muerta sustituya la producción que
dejará de abastecer el país vecino en el cor−
to plazo, a partir de la autorización de la
Secretaría de Energía para que Transporta−
dora Gas del Norte (TGN) inicie la obra de
reversión del Gasoducto Norte.
Pero esa decisión, no sólo sería coyuntural,
sino terminaría siendo estratégica para
exportar a Brasil, utilizando el gasoducto que
opera la petrolera boliviana YPFB. La crisis,
como dice el dicho, puede generar oportuni−
dades.

Declino
La actual situación se debe a cuando YPFB
acordó con la Argentina que para el 2023
entregaría entre cuatro y ocho millones de
metros cúbicos por día, esto se traduce en
un 42% menos que lo que envió en el 2022.
A partir de este dato es que en la Argentina
empezaron los trabajos fuertísimos para que
el gasoducto del Norte administrado y ope−
rado por TGN encare todos los trabajos para
la reversión, es decir: en vez de bajar el
energético desde Gasoducto del Norte, la
cuestión es llevarlo desde el sur y centro del
país hacia el norte.
Esa obra tiene tres etapas. La primera se
abona a partir de nuevas tarifas que comen−
zó a cobrar TGN. Mientras que las otras dos,
se realizarán con el préstamo que otorgó la
Corporación Andina de Fomento (CAF), por
un monto total de 540 millones de dólares.

La posible exportación
La reversión del Gasoducto del Norte abrió
una oportunidad para colocar el gas argenti−
no en tierras brasileñas, precisamente en la
industrial ciudad de San Pablo.
Lo que se piensa en Argentina como en Boli−
via, producto del declino de producción de

La crisis generó oportunidad. De importar de Bolivia a utilizar los gasoductos de Bolivia para exportar a
Brasil.

PRODUCCIÓN

gas que tiene YPFB, es utilizar el gasoducto
boliviano que llega hasta Brasil para trans−
portar el gas que surge de la Formación
Vaca Muerta. Por su parte, Bolivia se bene−
ficiaría al cobrar un canon por ˆla servidum−
bre de paso˜.
De esta forma, Vaca Muerta podría proveer
a Brasil a través de dos caños. Por un lado,
llegaría a San Pablo vía Bolivia, mientras
que al sur, a Santa Catarina, por ejemplo,
con un gasoducto que una ese estado con el
Gasoducto del NEA, a la altura de la provin−

GASXREDES&GLP

EDITORIAL
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La hora de balances
ST

A
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F Habría que hacer un resumen de este 2025, y podría decirse que tiene sus claros y sus oscuros. 
En el caso de la distribución de gas por red, mantiene la rentabilidad a partir de las 
actualizaciones mensuales por in�ación. Y, además, los cargos �jos no perdieron 
márgenes de sustentabilidad. 
Por otro lado, Argentina sigue consolidando su per�l de exportador de gas natural (tanto por 
ducto como por GNL) y de derivados, cómo es el GLP. Los nuevos saltos productivos que se 
observan en Vaca Muerta permiten vislumbrar una Argentina como proveedora global.
En el caso del negocio del GLP envasado y a granel, podemos decir que se consolida un 
mercado desregulado y el cual presenta algunos dilemas. Los precios de venta están un 20% 
por debajo del acumulado de in�ación del último año. Y a su vez, desde julio a esta parte, el 
precio en boca de destilería aumento un 20%. Por ende, la rentabilidad está en juego. 
Toda esta situación, la rati�cación del acompañamiento a un negocio desregulado y 
la preocupación por las ventas, se vio re�ejado en el 8° Congreso del GLP, que organi-
zó esta revista y el portal americaglp.com, junto a las cámaras del sector y con 150 
participantes provenientes desde distintos puntos de la Argentina, y también de 
Brasil, Chile, Paraguay y Colombia. 
El 2026 se presenta como un año donde los desafíos comerciales estarán al orden del día, con 
el �n de mantener la inversión para brindar seguridad y calidad en los servicios prestados.
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

Enrique Octavio Mujica

TUVO LA MAYOR PRODUCCIÓN DE HIDROCARBUROS (PETRÓLEO, GAS Y GLP) EN LOS ÚLTIMOS 25 AÑOS.

petróleo y gas, crecieron las reservas
hidrocarburíferas por mayor actividad
exploratoria, incrementó las inversio−
nes, mejoró la eficiencia operativa
en Vaca Muerta a un nivel de cla−
se mundial y se generó más traba−
jo por la mayor cantidad de equi−
pos operando˜, afirmó el estudio
del CEPA. ˘
Entre los principales indicadores,
se encuentran el nivel de inver−
sión récord alcanzado en 2022,
que superó en 52% el de 2021 y
en 17% al de 2019, además de
una ˆinversión récord en nuevas
energías y desarrollo de una
estrategia de producción e indus−
trialización del litio a través de
YPF Litio˜.
El informe destacó asimismo que,
ˆluego de la irrupción de la pande−
mia de Covid−19, la producción de
hidrocarburos (petróleo, gas y GLP)
alcanzó los 503.000 barriles equivalen−
tes diarios, lo que significó un incre−
mento del 7,8% entre 2020 y 2022, lo
que representa el mayor crecimiento
orgánico de los últimos 25 años˜.
También registró ganancias récord, en

donde el Ebitda ajustado de 2022, que
son las ganancias antes de intereses,
impuestos, depreciaciones y amortiza−

ciones, superó en 29% al de 2021 y en
37% al de 2019, constituyendo el terce−
ro mejor de la historia de YPF.
El análisis también destacó el estado de
las reservas, que −aseguró− ˆse incre−
mentaron a la par de la mayor produc−
ción˜.
ˆLas reservas comprobadas de hidro−

carburos totales aumentaron 114 millo−
nes de barriles equivalentes entre 2019
y 2022, pasando de 1.073 a 1.187 (11%

de incremento)˜, indica el CEPA.
Asimismo, tuvo lugar un desen−
deudamiento sustancial, con una
reducción de US$ 1.000 millones
en préstamos entre 2019 y 2022 y
una mayor eficiencia operacional,
con costos operativos (lifting cost)
y de desarrollo (development cost)
en operaciones de no convencio−
nales que se redujeron sistemáti−
camente entre 2017 y 2022.
El CEPA también resaltó que la
cotización de las acciones de la
compañía se incrementó sensible−
mente, por encima del resto de las
empresas.
Además, subrayó que ˆYPF impul−
sa el gasoducto Néstor Kirchner y

el acuerdo con Petronas, que permitirá
modificar la matriz energética y econó−
mica de la Argentina y participa como
asociada a la empresa Equinor en la
exploración offshore en el Mar Argenti−
no, cuya potencialidad de producción se
estima en 200.000 barriles de petróleo
diarios˜.
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UN NUEVO CANAL ALTERNATIVO PARA LA EXPORTACIÓN DE GAS NATURAL.

Es posible exportar gas a Brasil vía Bolivia

Bolivia se beneficiaría
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la "servidumbre de
paso" por su
gasoducto.
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La posible exportación
La reversión del Gasoducto del Norte abrió
una oportunidad para colocar el gas argenti−
no en tierras brasileñas, precisamente en la
industrial ciudad de San Pablo.
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La crisis generó oportunidad. De importar de Bolivia a utilizar los gasoductos de Bolivia para exportar a
Brasil.
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gas que tiene YPFB, es utilizar el gasoducto
boliviano que llega hasta Brasil para trans−
portar el gas que surge de la Formación
Vaca Muerta. Por su parte, Bolivia se bene−
ficiaría al cobrar un canon por ˆla servidum−
bre de paso˜.
De esta forma, Vaca Muerta podría proveer
a Brasil a través de dos caños. Por un lado,
llegaría a San Pablo vía Bolivia, mientras
que al sur, a Santa Catarina, por ejemplo,
con un gasoducto que una ese estado con el
Gasoducto del NEA, a la altura de la provin−
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que les permitirá lograr la ex-
pansión de nuevas fronteras
comerciales en distintos rinco-
nes del país y en otros países.
Entre ellas, se destacan: Cascia
Gases, Oxitesa y Avedis
En el caso de Cascia Gases en
el próximo mes de enero pon-
drá en marcha su nueva planta
criogénica, en la provincia de
Tucumán, lo que permitirá tri-
plicar su producción, en el es-
tablecimiento ubicado en la
ciudad de Lules.
Por si esto fuese poco ya tie-
nen firmado el contrato de
compra para una nueva planta
para ser ubicada en la provin-
cia de Córdoba, con el fin de
lograr el objetivo de una com-
pañía federal, con distintas
unidades productivas en los
principales polos productivos
del país. El avance fue motori-
zado por visión comercial, la
toma de créditos bancarios y
estrategias de producción.
La otra compañía que se debe-
ría destacar por su performan-
ce es Oxitesa. Se consolida con
su centro de distribución en
Perú (CO2, oxígeno y otros ga-
ses) y su a apuesta a España,
tras la adquisición de una plan-
ta de oxígeno. De esta forma,
la empresa fundada por el in-
geniero ˘lvaro Herrera, co-
menzó a recorrer un vuelo in-
ternacional y diversificado,
que incluye también oficinas
comerciales en Miami, para la
importación y exportación de
equipos, productos y acceso-
rios para el sector de los gases
industriales y el oxígeno medi-
cinal.
En este sentido no podemos
dejar de mencionar Avedis,
que transita la etapa final para
la instalación del equipo ASU
en su establecimiento ubicado

en la localidad de 2 de Abril,
en el sur del Gran Buenos Ai-
res. De esta forma, continuará
abasteciendo de manera con-
solidada diversos segmentos
del mercado.
En el caso de las empresas pro-
ductoras de CO2, no hay que
dejar de mencionar la buena

En el caso de las empresas mul-
tinacionales se observaron
cambios directivos. También
hay movimientos, que implica
cierre de depósitos, con el ob-
jetivo de un mayor control y
ajuste en lo que tienen que ver
con la logística, que en estos
últimos dos años presenta un
costo muy alto.
Párrafo aparte merece señalar-
se la objeción a la fusión en la
Argentina de Linde y Praxair,
que todavía no alcanzó la
aprobación por parte de Comi-
sión Nacional de Defensa de la
Competencia (CNDC). En el
mes de mayo hubo una reu-
nión entre el Organismo y eje-
cutivos de ambas empresas pa-
ra exponer sus argumentos.
Hasta el cierre de ésta edición,
todavía no hubo una Resolu-
ción final. Porque de aprobar-
se la fusión, así como está,
quedaría una sólo empresa
que tendría entre el 55 y el
58% del mercado interno.
El mostrador
En la edición 65 de AIRGAS
Noticias, del mes pasado de
mayo, se realizó una encuesta
con 56 distribuidores, los cua-
les están ubicados en las distin-
tas regiones  del país.
Entre las preguntas, estaba la
de las expectativas de venta
para este año. El resultado dio
que el 74% consideró que se-
rán „buenas‰, un 10% „muy
buenas‰ y solo un 16% „ma-
las‰. En esa encuesta, el 62%
de los distribuidores considero
que vendía entre más e igual
que a los tiempos de pre pan-
demia.
Esos datos coinciden sobre la
mayor demanda que existió en
las distintas ramas industriales,
que se verifica en que ya está
en uso el 71% de la capacidad

marcha que tienen las dos
principales firmas nacionales:
Gascarbo y Gas Chiantore. Su
marcha se puede ver en su ca-
pacidad de provisión, tanto en
el mercado interno como las
exportaciones a los todos los
países limítrofes con son: Uru-
guay, Paraguay, Brasil y Chile.

Los insumos y la energía, con valores a tener en cuenta.

Las nuevas plantas de producción, una apuesta de la industria nacional.

CÁMARA ARGENTINA DE AUDITORES (NUCLEA EMPRESAS ACREDITADAS POR
LA SECRETARÍA DE ENERGÍA PARA COMBUSTIBLES LÍQUIDOS Y GASEOSOS)

cada.com.ar

Día a día, garantizamos seguridad y calidad
  que bene�cian a los usuarios argentinos.
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|6| DICIEMBRE 2025

LAS CONSIDERACIONES DE JUAN JOSÉ CARBAJALES.

Subsidios focalizados
y ahorro energético

Un análisis de la
consultora Paspartu.

usuarios para los servicios de gas por red, luz 
y gas envasado.
El SEF, estará bajo la órbita de la Secretaría de 
Energía de la Nación, provocará un ahorro de 
unos mil millones de dólares anuales, y ese 
monto será abonado en los diferentes 
energéticos por los usuarios �nales.
"Sorprendió la decisión de optar una 
Consulta Pública en vez de convocar a una 
Audiencia Pública (para no tener una) 
eventual judicialización del acto administra-
tivo –por  incumplimiento de los criterios de 
la Corte Suprema de Justicia de la Nación en 
la causa “CEPIS” de 2016". 

Auguro un creciente descontento social el 
hecho de que la simpli�cación de las"

categorías de bene�ciarios en un solo grupo 
implicará que una gran masa de usuarios de 
la categoría N3 queden excluidos de los 
subsidio", señaló Juan José Carbajales, 
director de la Consultora Paspartu, sobre el 
programa"Subsidios Energéticos Focaliza-
dos (SEF), el cual elimina las categorías de 

Y por otro lado, "resultaron llamativos los 
escuetos plazos con que cuenta la ciudadanía 
para emitir sus opiniones, al contar con tan solo 
15 días hábiles para remitir sus opiniones (hasta 
el 22/12); y una vez recibidas, el Gobierno contará 
tan solo con 5 días hábiles para su análisis".

Rasgos característicos del SEF 
De�nición de consumos base subsidiables: 
   Electricidad: 300 y 150 kWh/mes en meses 
de alto/bajo consumo.
  Gas natural y Propano redes: topes de 
consumo por zona/estación.
  GLP: 1 o 2 garrafas de 10 kg por mes en 
verano/invierno.
Rede�nición del esquema de boni�caciones:
  Subsidio general: 50% del consumo base 
(electricidad y gas) y 50% del valor de la garrafa.
   Excepción gas por redes: el 50% del sub- 
sidio solo en invierno.
     Boni�cación extraordinaria: del 25% por 12 
meses, con quitas graduales durante 2026.
De�nición de nuevo régimen de precios 
mayoristas: 
 PEST: reprogramaciones estacionales tri-
mestrales desde 2026.
     PIST: adopción de un precio único anual de 
3,79 USD/MMBTU, que elimina la fuerte 
estacionalidad del “Plan Gas.Ar”.
  Propano redes: continuidad del sistema de 
Export Parity con subsidio sobre el 40% del valor.

Implementación 
El SEF tendrá una  implementación progre-
siva de la siguiente forma:
    Durante el último año la SE elaboró –con apoyo 
de distintas áreas técnicas– un diagnóstico 
detallado del funcionamiento del esquema de 
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residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por



ABRIL 2023 |11|

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
utilizar este equipo, supuestamente más
eficiente, Figura 1 y además incrementa−
ría sus emisiones de gases de efecto
invernadero (GEI). Esta misma paradoja
se presenta en los equipos de calenta−
miento de agua, calefacción, etc.
Las emisiones de CO2 de los diversos
tipos de cocinas, indicados en la Figura
1, se muestran en la Figura 2. Como se
indicó antes, una cocina a inducción eléc−
trica en Argentina t iene mayores emisio−
nes de CO2  que una a GN para prestar
los mismos servicios.
Desde luego, estas conclusiones son
válidas para Argentina. En otros países,
por ejemplo Uruguay, con casi un 98% de
su matriz eléctrica de origen renovable y
casi sin redes de GN, la situación es muy
diferente. A propósito, esta acotación
muestra lo poco prudente e inadecuado
que resulta tomar resultados sobre cues−
tiones de consumo y GEI, realizadas
para un país y pretender que tiene vali−
dez universal.
Así, observamos que debemos ser muy
cuidadosos al comparar las eficiencias
de los artefactos de equipos que prestan
un mismo servicio, pero usan combusti−
bles diferentes, como cocinas, calefones
o termotanques, etc. En ese sentido, el
etiquetado de eficiencia que poseemos
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incompleto. La eficiencia indicada en la
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mación a los consumidores a la hora de
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los avances logrados hasta aquí con la
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general, en Argentina el costo energético
es aproximadamente proporcional a las
emisiones. De este modo, una etiqueta
complementaria que indique las emisio−
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como existe en varios países, contribuiría
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Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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Segmentación tarifaria (RASE), el desempeño de los precios mayoristas (PEST y 
PIST), la evolución del Programa Hogar de GLP (garrafas), los niveles de cobrabi-
lidad, y las superposiciones normativas entre múltiples regímenes de asistencia 
(Segmentación, Tarifa Social, Zona Fría, Hogar y gas Propano por redes).
     Los informes técnicos muestran avances en la reducción del gasto en 
subsidios mediante mayor cobertura de costos por parte de los 
usuarios (de electricidad y gas), mejoras en la calidad del padrón, 
corrección de errores de inclusión, eliminación de bene�cios indebidos 
y modernización de los regímenes de precios. 
    Sin embargo, también con�rman la persistencia de fallas estructurales: 
dispersión normativa, padrones no uni�cados, subsidios no focalizados y 
di�cultades para identi�car la vulnerabilidad real.
   El núcleo del documento es la propuesta o�cial de creación del SEF, un 
régimen integral, simpli�cado y focalizado que reorganiza completamente la 
política de subsidios energéticos en Argentina a partir del 1° de enero de 2026.

Los pilares del SEF son los siguientes:
    Uni�cación normativa y eliminación de superposiciones: reemplaza a 
los regímenes de Segmentación, Tarifa Social Federal y Hogar; e incorpora 
al Gas Propano por redes; ello, para evitar la dispersión regulatoria y 
consolidar un único sistema con reglas  homogéneas.
   Uni�cación de categorías de bene�ciarios: se elimina la clasi�cación 
N1–N2–N3 y se crea una sola categoría de hogares bene�ciarios, a partir 
de criterios objetivos de ingreso y vulnerabilidad.
  Creación de nuevos criterios de elegibilidad: recibirán subsidio los 
hogares con ingresos familiares iguales o inferiores a 3 Canastas Básicas 
Totales del INDEC, junto con hogares ReNaBaP o con veteranos de 
Malvinas (y con CUD según evaluación del caso concreto); así se amplía la 
precisión del padrón e incorpora dimensiones socio-habitacionales.
     Creación del Registro de Subsidios Energéticos Focalizados (RESEF): que 
integra la base del RASE, registra usuarios de GLP y Propano redes.
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YPF lidera inversión
en producción de gas y petróleoa

En el 2023 invertirá
5.000 millones de
dólares, con el foco
puesto en el GNL, la
exportación y el mercado
interno.

YPF lidera la inversión en Vaca Muerta para producir más gas, petróleo y derivados. Este año, más de 5.000 millones de dólares.

La petrolera nacional YPF alcanzó un
nivel de inversión récord en 2022,

que superó en 52% al de 2021, y ˆmejo−
ró en todos los indicadores˜, y para el
2023 desembolsará 5.000 millones de
dólares, principalmente en Vaca Muerta
y en energías alternativas.
La buena perfomance desde su produc−
ción hasta sus ganancias, pasando por
el desendeudamiento y la mejora en la
cotización de sus acciones, señaló un

informe.
De esta manera, ˆlos datos analizados
de YPF permiten desmentir contunden−
temente la afirmación ideologizada de
que el Estado es ineficiente para admi−
nistrar recursos˜, planteó el análisis
realizado por el Centro de Economía
Política (CEPA).
ˆLa empresa, bajo control estatal, mejo−
ró en todos los indicadores que se pue−
den analizar: aumentó la producción de
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METROGAS DEBE MÁS DE LA MITAD DEL MONTO. LE SIGUE CAMUZZI GAS.

Distribuidoras deben $46 mil
millones por gas importado

Es por el gas que
adquirieron en los
meses pico de
consumo a Enarsa.

Si se desgrana por distribuidoras,
Metrogas, que cubre el AMBA y es la
mayor distribuidora del país, es la que
acumula el mayor monto deudor: $
26.655 millones. El dato no escapa a la
sorpresa, teniendo en cuenta que la fir−
ma es parte del pool de empresas que
están bajo control accionario YPF.
En segundo lugar se encuentra Camuz−
zi Gas del Sur con $ 13.511 millones y
Camuzzi Gas Pampeana con $ 4.088
millones, lo que totaliza la distribuidora
manejada por Alejandro Macfairlane es
de $17.599 millones de pesos.
Entre las distribuidoras con deuda
menores o controlables, se encuentran:
Distribuidora Gas Cuyana, que asciende
a $ 1.033 millones, y Distribuidora Gas
del Centro con $ 957 millones. Por su
parte, Litoral Gas $ 228 millones y Gas−
nea adeuda $ 192 millones. 
Párrafo aparte merece destacarse que
la distribuidora Naturgy Gas y su contro−
lada Gasnor (que opera en el NOA) no
registran deudas.

Nacional Regulador del Gas (Enargas),
y que fue difundida en la exposición que
dio el Jefe de Gabinete, Agustín Rossi,
en el Congreso ante la Cámara de Dipu−
tados. 

Siete de las nueve distribuidoras de
gas por red, que operan las distintas

áreas de concesión, concentran una
deuda de $46.664 millones, por el gas
importado que adquirieron en los meses
pico a la empresa pública Enarsa.
Esto se debe a que, si bien las distribui−
doras adquieren el gas natural a los pro−
ductores, Enarsa es la que comercializa
el gas importado de Bolivia y el que lle−
ga al país por barco como Gas Natural
Licuado (GNL), y que se distribuye en
los meses de pico de consumo. 
La deuda de las distribuidoras por la
compra de gas a Enarsa (ex IEASA),
que asciende a $46.664 millones. El
dato surgió de la información del Ente

Una deuda que se originó en los últimos años epígrafe y que ahora se espera tener solución prontamen−
te. 

|8| DICIEMBRE 2025

ACTUALIDAD REDES

|10| ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

SERÁ DURANTE LOS MESES DE LA PRIMAVERA Y EL VERANO. 

"LO ANTES POSIBLE", DIJO EL CEO DE YPF, PERO RECIÉN ES A FINES DEL 2027.

amuzzi Gas Inversora S.A., la compa-
ñía controlante de las distribuidoras C

Camuzzi Gas Pampeana y Camuzzi Gas 
del Sur, anunció hoy la creación de “LNG 
del Plata”, el nuevo desarrollo energético 
de destinado a la exportación del gas 
natural producido en Vaca Muerta a 
través de un barco de licuefacción 
(Floating LNG) ubicado en el Puerto La 
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obras iniciarán en 2026, y se prevé el 
inicio de operaciones formales para 2028.

“Este proyecto es sumamente relevante 
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solo permitirá generar 500 puestos 
directos de trabajo, sino que a lo largo 
de los 20 años de operación previstos, 
aportará más de USD 14.500 millones en 
divisas provenientes de exportaciones, 
acompañando de esta forma el poten-
cial del país y su rol estratégico en el 
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de Camuzzi Gas Inversora.

Con una inversión que alcanzará los 
USD 3.900 millones en los próximos 20 
años, LNG del Plata es un proyecto 
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GNL, equivalentes a la producción de 
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oracio Marín, presidente y CEO de 
YPF, rati�có la decisión estratégicaH

 de desprenderse de la participación 
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grande de la Argentina. Tras la presenta-
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la estrategia de la compañía de concen-
trar sus recursos en el negocio del 
upstream petrolero (Vaca Muerta).
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concesión, el objetivo es vender "lo 
antes posible".
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Camuzzi Gas exportará GNL, previa
inversión de USD 3.900 millones 

Venta de Metrogas: se hará,
pero hay que esperar
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CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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ACTUALIDAD REDES

METROGAS DEBE MÁS DE LA MITAD DEL MONTO. LE SIGUE CAMUZZI GAS.

Distribuidoras deben $46 mil
millones por gas importado

Es por el gas que
adquirieron en los
meses pico de
consumo a Enarsa.

Si se desgrana por distribuidoras,
Metrogas, que cubre el AMBA y es la
mayor distribuidora del país, es la que
acumula el mayor monto deudor: $
26.655 millones. El dato no escapa a la
sorpresa, teniendo en cuenta que la fir−
ma es parte del pool de empresas que
están bajo control accionario YPF.
En segundo lugar se encuentra Camuz−
zi Gas del Sur con $ 13.511 millones y
Camuzzi Gas Pampeana con $ 4.088
millones, lo que totaliza la distribuidora
manejada por Alejandro Macfairlane es
de $17.599 millones de pesos.
Entre las distribuidoras con deuda
menores o controlables, se encuentran:
Distribuidora Gas Cuyana, que asciende
a $ 1.033 millones, y Distribuidora Gas
del Centro con $ 957 millones. Por su
parte, Litoral Gas $ 228 millones y Gas−
nea adeuda $ 192 millones. 
Párrafo aparte merece destacarse que
la distribuidora Naturgy Gas y su contro−
lada Gasnor (que opera en el NOA) no
registran deudas.

Nacional Regulador del Gas (Enargas),
y que fue difundida en la exposición que
dio el Jefe de Gabinete, Agustín Rossi,
en el Congreso ante la Cámara de Dipu−
tados. 

Siete de las nueve distribuidoras de
gas por red, que operan las distintas

áreas de concesión, concentran una
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Una deuda que se originó en los últimos años epígrafe y que ahora se espera tener solución prontamen−
te. 

|10| DICIEMBRE 2025

ASUMEN DISTINTAS RESPONSABILIDADES EN LA FÁBRICA DE TANQUES, CALDERAS Y EQUIPOS PETROLEROS.

La cuarta generación

ESCENARIO

|10| ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
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El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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porque ven en nosotros la continuidad de la 
empresa. La idea es que vayamos apren-
diendo cada vez más en la complejidad de lo 
que es esta industria”. 
Juan se suma a la labor diaria entre el 2021 y el 
2022, justo cuando empezaba la universidad. 
“Desde entonces, estoy tanto en la metalúrgi-
ca como en las otras empresas del grupo 
familiar. Y en este momento, precisamente, 
estoy de lleno en los equipos para la industria 
del petróleo y el gas”. 
Por su parte, Valentín empezó a estar en el 
taller o en las o�cinas, desde este año, cuando 
se trajo de la universidad, y debajo del brazo, el 
título de contador. “Entre a la fábrica para 
aprender el manejo en los distintos sectores. 
Ahora estoy más de lleno en el área de produc-
ción de los tanques y calderas, con el �n de 
aprender de manera exacta lo que tiene que 
ver con el producto, conociendo todo desde el 
minuto cero hasta cuando está el equipo 
terminado”, dice. 
Ausente en la nota, Regina, la hermana de 
Juan, se desarrolla en el área de Recursos 
Humanos, tanto de la empresa metalúrgica 
como de la láctea.  
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mundo. La macro economía es como tener un 
freno de mano, para decirlo de alguna manera”. 

también entender la producción láctea, desde  
el tambo hasta la fabricación de los distintos 
productos �nales que salen de la eche. 
“Estamos aprendiendo en las distintas áreas de 
las empresas del grupo familiar, y nuestro 
trabajo se sustenta a partir de la enseñanza que 
nos transmiten mi papá o mí tía. Ellos nos 
indican y ensañan”, dice Juan, quien continúa 
con los estudios de administración de empresas.

n las distintas ferias donde está presen-
te la �rma Gonella, aparecen las nuevasE Regina, Juan y Valentín ya trabajan diariamente 

en las distintas áreas de la empresa.caras de la cuarta generación de esta empre-
sa nacida en la ciudad de Esperanza, Santa 
Fe. Son Regina y Juan Gonella y Valentín De 
Petri Gonella.
Los tres ya están en el día a día de la empresa 
en distintas áreas, pero conociendo el 
conjunto de empresas de la �rma. Por el 
lado de la metalúrgica, aprender los secretos 
de la fabricación y comercialización de los 
tanques, calderas y equipos petroleros; y 

Los bisnietos de Lito 
Gonella ya empiezan
a empaparse de la
dirección empresaria.
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a Dirección Nacional GLP tiene como 
�n, en el 2026, terminar de elaborar laL

regulación de la desregulación, que emanó del 
Decreto N° 446, que le dio un nuevo contexto 
al negocio del GLP envasado y granel.
Durante el 8° Congreso del GLP, la Directora 
Nacional del GLP, Paula Pellegrini, señaló 
que “envararemos el trabajo de la ‘Informa-
ción’, a partir de la optimización de registro 
de Puntos de Venta (PVGLP), con datos en 
tiempo real y la elaboración del Nuevo 
Registro Nacional de GLP”.
Respecto al “Sistema de canje”, se termina-
rá de “elaborar los lineamientos técnicos 
para el canje digital y libre con equidad y 
trazabilidad”.
A su vez, se mantendrá la “lucha contra la 
clandestinidad”, a través de un “trabajo 
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ESCENARIO GLP

CENTRO DE CANJES, REGISTROS DE PUNTOS DE VENTA, TRAZABILIDAD, SON ALGUNOS DE LOS TEMAS.

La hoja de ruta y trabajo del 2026

Lo que se viene para este 
año, de acuerdo a lo que 
dijo Paula Pellegrini, 
durante el Congreso 8° 
del GLP.

ABRIL 2023|19|

interinstitucional coordinado y campaña 
federal de concientización y control”. En este 
punto es donde recibe las mayores críticas 
de una parte del sector.
En cuanto al nuevo contexto de producción, 
fruto de la explotación de Vaca Muerta, 
Pellegrini señaló que se “habilitarán expor-
taciones de largo plazo con procedimientos 
y estándares compatibles con el abasteci-
miento interno”.
A su vez, precisó que se instalará un “Sistema 
de envases”, que consistirá en la “creación del 
registro digital de envases de terceros para 
garantizar seguridad, propiedad y rotación”.
También, adelantó que habrá “�scalización y 
control” con la “apertura a nuevos organis-
mos privados de control y certi�cación bajo 
supervisión del Estado”.
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El sector espera con ansias las normas que le den forma al Decreto N° 446, con el �n de encarar inversiones y reacomodamiento a las nuevas reglas.
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ESCENARIO GLP

8° CONGRESO DEL GLP DEL CONO SUR, EN BUENOS AIRES.

Fue para entender lo que pasa
y lo que viene 

  

bia, por el imán que presenta Argentina y que 
se llama: Vaca Muerta. El incremento de la 
producción de GLP, es el atractivo que emana 
desde la provincia del Neuquén, y que 
convierte al país en un proveedor �able y a 
poca distancia de los mercados regionales.
Tanto en el almuerzo como en los intervalos 
del café, no se dejó de mencionar entre los 
asistentes la situación de demanda y la 
competencia existente en el mercado local. 
Para decirlo de algún modo y resumido: el 
"negocio está complejo". La comercialización 
de gas envasado está siendo atravesada por 
situaciones poco favorables: a la baja de la 
demanda, se le suma que los precios de venta 
están un 20% por debajo de lo acumulado 
por la in�ación en el último año. Y, a su vez, 
entre el mes de julio y diciembre, el precio de 

l 8° Congreso del GLP tuvo la caracterís-
tica de ser un encuentro donde seE

profundizaron las relaciones comerciales de 
siempre, se conocieron nuevos y potencia-
les clientes, y, por supuesto, sirvió como 
espacio para la camaradería de los distintos 
actores del mercado que se conocen desde 
hace décadas. 
Los casi 150 asistentes, junto a los exposito-
res y auspiciantes, fueron los protagonistas 
de la saga de congresos que realiza cada dos 
años, y desde el 2008, Revista Expansión y 
americaglp.com, con el acompañamiento 
de las cámaras: Cegla, Cadegas, AF Gas, 
Codigas y Cadigas.
Fue más que interesante la presencia 
internacional de empresarios del rubro. Se 
acercaron desde Paraguay, Chile y Colom-

Los planes del Gobierno, 
lo que sucede hoy en el 
mercado y las tendencias 
en el continente fue lo 
que se escuchó, tanto en 
el auditorio como en el 
cocktail.
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paridad de exportación del butano aumentó 
un 20%. No hace falta ser un experto en 
economía para darse cuenta que este proce-
so le da un golpe certero a la rentabilidad del 
negocio.
Por otro lado, causó muy buena sensación la 
exposición que realizó la Directora Nacional 
de GLP, Paula Pellegrini. Aunque otros 
recordaron que a la dependencia que coman-
da le está faltando rapidez para regular la 
desregulación que se inició a principio de 
años a través del Decreto N° 446.
Otra de las disertaciones que logró halagos y 
generó una sorpresa positiva, fue la de Facun-
do y Agustín Azar, de la �rma City Gas, 
quiénes explicaron el origen y el funciona-
miento de la primera expendedora automáti-
ca de garrafas del país. Le llovieron consultas 
y se llevaron muchos contactos. A su vez, 
Líder Energy, a través del ingeniero Oscar 
Odón, narró su experiencia y transformación 
con la incorporación de la generación de 
energía eléctrica a través de paneles fotovol-
taicos, aplicando los ahorros y bene�cios de 
esta tecnología. Y a su turno, desde YPF Gas, 
Sergio Frites, explicó la modernización y la 
seguridad en el transporte a granel de GLP. 
Una disertación donde se vio lo disponible y 
lo que falta, en general.

A su turno, en el panel de tecnología, se 
pudo ver lo que viene en América latina y 
lo que ya se está implementando en el 
país. Lo que hay y lo que falta. Por ejemplo, 
la desarrolladora SEI, software de gestión, 
explicó la ayuda de la IA a la logística y 
distribución. Mientras que Oto Data, 
mostró la calidad y la operatividad que da 
tener un monitoreo a distancia del produc-
to en recipientes, como así también tener 
conocimiento de la trazabilidad de los 
envases. A su vez, Ela�ex, explicó los 
bene�cios de las válvulas de conexión seca 
de GLP, para la carga y descarga de camio- 

nes. Y adelantó que Ancap, de Uruguay ya 
las adquirió para ponerlas en sus tanques 
de provisión, como también lo hará Petro-
par, de Paraguay, a la brevedad. 
El 8° Congreso del GLP también tuvo su 
otro lado virtuoso: los intervalos de café, 
como así también en su almuerzo, donde 
el tiempo y la buena mesa sirvieron para 
las relaciones públicas y comerciales. Esos 
momentos, fue, en gran parte, lo que 
terminó por dar el alto brillo a una jornada 
que tuvo la singularidad de reunir a todo el 
sector de la producción, el fraccionado y la 
distribución de la Argentina.

El 9° Congreso será en el 2027, con el �n de mostrar y explicar, lo nuevo que se viene. 
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E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
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ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
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nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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SU ANÁLISIS Y PERSPECTIVAS.

Una medida que
hace respetar la
historia de venta de
la Distribución.

Resolución Nº237, una medida que
sanea los marcos de comercialización

La Codigas celebra y considera acer-
tada la Resolución Nº 237, del 5 de

abril pasado, de la secretaría de Ener-
gía de la Nación, donde dictamina
reducir el cupos gas con precio subsi-
diado a las fraccionadoras, como así
también la indicación a que se respete
a las distribuidoras a los kilos de pro-
ducto comercializados que describe su
historial de venta.
En síntesis, la Resolución Nº 237 hace
una quita de un 10% en promedio a
cada fraccionadora de producto de
butano subsidiado, que se comercializa
a través del Programa Hogar con Garra-
fas. Esa quita pasa a un estado de
“reserva” por si las empresas fracciona-
doras, al final del año, deben recurrir a
esa producto para completar su cupo
de venta anual.
Desde la Codigas se entiende que la
Resolución "permite morigerar o termi-
nar con una venta inflada que distorsio-
na el mercado con precios de venta a
distribuidores clandestinos a un valor,
que varias veces, es mucho más barato
del que compra el distribuidor legal".
Esa quita consideramos que "es un fre-
no al feroz ataque que lleva adelante un

sector del fraccionado en materia de
precios y al modelo del gas envasado
que tiene a la distribución formal, que
cumple con inversión y en las normas
de seguridad como un actor preponde-
rante".

La Codigas también celebra que en el
Artículo 2 se le encomienda a la Subse-
cretaría de Hidrocarburos a "instrumen-
tar los controles necesarios a efectos
de fiscalizar que la fraccionadoras cum-
plan con el promedio cuatrimestral de

Una medida que revaloriza el rol de la Distribución, según el espíritu de la Ley 26.020..

EL ANÁLISIS PARA TRABAJAR EN TODO LO QUE FALTA PARA ENCONTRAR LA RENTABILIDAD ADECUADA.

El balance de otro año
difícil para la distribución

Las esperanzas que se 
abren, los problemas 
que persisten en
el tiempo.

as empresas integrantes de la Codigas 
cierran el 2025 con un sabor agridulce. L

Las situaciones que no cambian desde 
hace años es lo que produce el amargor, 
aunque hay indicios que podrían estar 
endulzando la situación. 
Para la Codigas hay un hilo de esperanza a 
partir de lo que señaló la Directora Nacio-
nal de GLP, licenciada Paula Pellegrini, 
durante el 8° Congreso del GLP. En su 
alocución, la funcionaria resaltó la inten-
ción del Gobierno de trabajar, de manera 
tenaz, en la erradicación de los focos de 
clandestinidad en la distribución. 
Volvió a reiterar, y con especial énfasis, 
que piensa en construir una solución 
especí�ca para corregir esta situación. 
Como Cámara vemos bien esta intención, 
sin embargo, es necesario marcar que 
esto ya tendría que estar en marcha 
desde hace tiempo. 

Por esto, la Distribución formal espera 
que las palabras gubernamentales se 
concreticen en acciones e�caces, las 
cuales podrían renovar y generar nuevas 
esperanzas en el sector. Porque se entien-
de que se debe preservar la seguridad de 
los usuarios en el gas envasado, como así 
también la inversión y el trabajo formal 
en las empresas.
Por el otro lado, lo que la Distribución 
formal ve como la parte agria, es la caída 
de la participación de la distribución 
formal en la comercialización del gas 
envasado, desde hace dos años. El dato 
fue aportado por la propia Directora de 
GLP, en el mencionado evento, y le termi-
nó de poner números concretos a lo que 
cada una de las distribuidoras visualiza en 
su recaudación mes a mes. 
“Ésta pérdida de la distribución formal, la 
está ganando la clandestinidad”, señaló 
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Los problemas de la clandestinidad permanecen, aunque haya hijos del gobierno que quieren aplicar una
política de endurecimiento para su erradicación. 



SUPLEMENTO CODIGAS

Cerrito 1070, Piso 2°, O�cina 52, (1010) - Ciudad Autónoma de Buenos Aires
TE. 4811- 4000  I  administracion@codigas.org.ar

|24| ABRIL 2023

SUPLEMENTO CODIGAS

SU ANÁLISIS Y PERSPECTIVAS.

Una medida que
hace respetar la
historia de venta de
la Distribución.

Resolución Nº237, una medida que
sanea los marcos de comercialización

La Codigas celebra y considera acer-
tada la Resolución Nº 237, del 5 de

abril pasado, de la secretaría de Ener-
gía de la Nación, donde dictamina
reducir el cupos gas con precio subsi-
diado a las fraccionadoras, como así
también la indicación a que se respete
a las distribuidoras a los kilos de pro-
ducto comercializados que describe su
historial de venta.
En síntesis, la Resolución Nº 237 hace
una quita de un 10% en promedio a
cada fraccionadora de producto de
butano subsidiado, que se comercializa
a través del Programa Hogar con Garra-
fas. Esa quita pasa a un estado de
“reserva” por si las empresas fracciona-
doras, al final del año, deben recurrir a
esa producto para completar su cupo
de venta anual.
Desde la Codigas se entiende que la
Resolución "permite morigerar o termi-
nar con una venta inflada que distorsio-
na el mercado con precios de venta a
distribuidores clandestinos a un valor,
que varias veces, es mucho más barato
del que compra el distribuidor legal".
Esa quita consideramos que "es un fre-
no al feroz ataque que lleva adelante un

sector del fraccionado en materia de
precios y al modelo del gas envasado
que tiene a la distribución formal, que
cumple con inversión y en las normas
de seguridad como un actor preponde-
rante".

La Codigas también celebra que en el
Artículo 2 se le encomienda a la Subse-
cretaría de Hidrocarburos a "instrumen-
tar los controles necesarios a efectos
de fiscalizar que la fraccionadoras cum-
plan con el promedio cuatrimestral de

Una medida que revaloriza el rol de la Distribución, según el espíritu de la Ley 26.020..

Ricardo Azar, presidente de la Codigas, y 
agregó que “como siempre decimos no 
queremos perder décadas de trabajo 
inversión en manos de los que ponen en 
riesgo la seguridad de los usuarios en 
general”. 
En este sentido, Azar, a�rmó que “vamos a 
dar un cabal apoyo a las acciones que se 
emprenden desde el estado para comba-
tir un �agelo que se lleva el esfuerzo de 
cada una de las pymes que integran la 
distribución formal”.
El empresario señaló que “es necesario 
que se entienda que la cuestión no es 
quitar un eslabón de la cadena de la indus-
tria del GLP, o, en el peor de los casos, 
sustituyéndola con la informalidad”.
Y agregó que la industria “debe ser inteli-
gente en la búsqueda de soluciones para 
tener rentabilidades adecuadas en cada 
uno de los segmentos, y hacerle enten-
der a Doña Rosa que cuando paga un 
cilindro de gas, ese envase conlleva 
seguridad, trabajo formal, logística 
adecuada, entre muchas otras cosas, y 
que se deben abonar el precio de venta 
�nal y no sacri�cando la utilidad de las 
empresas”.
En otro orden de cosas, el preside de 
Codigas precisó que “vamos a trabajar en 
el ámbito público para ver cómo se puede 
incidir, a las puertas de una reforma 
laboral en ciernes, con el �n de que haya 
un nuevo encuadre gremial para los 
trabajadores de la distribución. Nuestra 

durante el 8° Congreso del GLP, porque 
llevamos la voz de toda la distribución 
formal de gas envasado. Destacando los 
aspectos positivos, y también señalando 
las anormalidades que hoy se ve en el 
mercado y que son necesarias y justas 
erradicarlas”.

labor, siempre lo digo, tiene una caracte-
rística más comercial que el de un trabaja-
dor que está en medio de la estepa 
patagónica al lado de pozo de gas o 
petróleo”, explicó Azar. 
Por último, “no está de más decir y resaltar 
la participación que tuvo la Codigas 
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sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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Necesario encontrar soluciones para que el precio de venta genere una rentabilidad adecuada, ya sé de
entender a doña Rosa que el valor de la garrafa implica inversión en seguridad, logística y empleo formal.
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EL 70% DE LA DEMANDA ES ABASTECIDA DESDE ARGENTINA.

El declino en la
producción de YPFB
y la mayor producción
en Vaca Muerta,
generaron la nueva
situación.

El GLP argentino vuelve a ganar
presencia en el mercado paraguayo

guay y Chile, a quienes se les entrega el
25% del GLP que produce, mientras que el
resto es destinado para abastecer el mer−
cado interno.
Por el lado argentino, la avanzada en tierra
paraguaya se da por la buena producción
en Vaca Muerta. Las inversiones para
ampliar producción y mejoras en la logísti−
ca, provoca una nueva oferta de producto.
Cabe recordar que el mercado paraguayo
requiere la importación de GLP.
Por esto, los envasadores guaraníes preci−
saron que los contratos de largo plazo los
están cerrando con las productoras argen−
tinas, mientras que las compras estaciona−
les a precio spot, lo están haciendo con
YPFB. 

La mayor producción en Argentina y el declino de Bolivia mejoró el reingreso del producto a tierras
paraguayas.

res e intensificó las ventas de GLP tanto a
compañías brasileras como a los envasa−
dores del sur del Perú. Menos producción
y diversificación de clientes generó la
actual situación.
Los últimos datos que emitió YPFB, seña−
laron que exportó a Brasil, Paraguay y
Perú por USD 83 millones, entre noviem−
bre de 2021 y septiembre 2022. La venta
fue por 130.743 toneladas métricas (TM).
De ese total, 56.610 TM se destinaron a
Paraguay por un valor de USD 35 millo−
nes; 42.969 TM a Brasil por USD 26 millo−
nes; y 31.163 TM a Perú por USD 22 millo−
nes.
YPFB tiene 15 clientes, entre privados y
públicos, en los mercados de Brasil, Para−

De a poco el GLP de Argentina vuelve
a ganar mayor presencia en el merca−

do del Paraguay.
Hace apenas dos años el 90% del butano
y propano que consumía el mercado para−
guayo era proveído por Yacimientos Petro−
líferos Fiscales de Bolivia (YPFB).
Según envasadores paraguayos, consulta−
dos para esta ocasión por Revista Expan−
sión, confirmaron que alrededor del 70%
de la demanda es abastecida por la pro−
ducción Argentina, mientras que el resto lo
traen desde Bolivia.
Así fue que un mercado que siempre estu−
vo abastecido por el GLP argentino, vuelve
a sus orígenes.
Esta vuelta de taba tiene varios motivos.
Por el lado boliviano, el declino pronuncia−
do, de los últimos dos años, en la produc−
ción de gas natural les provoca no tener
suficiente gas natural rico donde se pueda
extraer el subproducto que es el GLP.
A su vez, Bolivia diversificó sus comprado−

|22| DICIEMBRE 2025

ESCENARIO GLP

|10| ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.
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El sistema energético argentino es
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fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
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térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
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La producción de 
GLP se triplicará, 
como mínimo, para 
dentro de cinco años.

LA EXPOSICIÓN DE CRISTIAN FOLGAR, ECONOMISTA, Y DIEGO FREIRE, DE TGS.

El GLP montado al virtuosismo
de Vaca Muerta

ble que la producción crezca de todo el 
conjunto hidrocarburífero (gas, petróleo y 
los derivados), pero aclaró que eso no 
terminará de derramar en todo el entra-
mado de la economía Argentina, porque 
un país no se puede desarrollar solamente 
con uno o dos sectores determinados.
Por su parte, Freire dio indicios de que el 
país dentro de 4 a 5 años estaría produ-
ciendo entre unas nueve y once millones 
de toneladas anuales, a partir de la 
enumeración de los proyectos de 
inversión y producción, tanto de los que 
ya están en marcha como los que están en 
periodo de carpeta y aprobación. Y en 
este conjunto de proyectos, englobó los 
de la propia TGS como así también de las 
otras principales operadoras del mercado. 
Este salto exportador, porque el mercado 
interno de Argentina, indudablemente, 
no absorbe esa producción, habrá que ver 
a dónde se ubicará. Un dato positivo, a los 
pocos días de la disertación de Freire, fue 
el conocimiento que Argentina se conver-
tía en el principal proveedor de GLP de 
Brasil, por encima de los Estados Unidos, 
cuyos envíos en el 2025 fueron un 18% 
menores a los del 2024.
Los números de producción que enumeró 
Freire, demuestra que Argentina triplicará 
la producción actual, como mínimo. Esto 
terminará generando el desafío, para las 
operadoras, de encontrar mercado para 
esa producción. Y Brasil ya parece ser uno 

l crecimiento de la producción de gas 
natural no convencional en Vaca Muerta, E

y la separación del propano y el butano en 
su momento de extracción que se traduce 
en una mayor producción, hace que 
Argentina se consolide en un proveedor 
global dentro de los próximos cinco años, 
aportando un volumen importante al 
comercio mundial.
Pero ese objetivo alcanzará para encender 
la marcha de toda la economía en general, 
o solamente permitirá hacer brillar a este 
sector en particular. 
Ese contrapunto entre lo promisorio y la 
expectativa si lo abarcará al conjunto, fue 
lo que se tradujo en el panel “De Vaca 
Muerta a la revolución productiva en el 
GLP”, que tuvo como disertantes a Cristian 
Folgar, economista, profesor y ex subse-
cretario de Combustibles, y al Jefe de 
Líquidos de TGS, Diego Freire, durante el 
8° Congreso del GLP, en Buenos Aires.
Folgar dejó en claro que venía a plantear 
dilemas para dilucir entre todos. Por 
ejemplo, que sin caer en el “exitismo fácil”, 
pero tampoco en caer en un pesimismo, 
valía preguntarse a cuántos alcanzará el 
éxito de Vaca Muerta, y precisó como 
alcance a las pymes de Córdoba o el Gran 
Rosario. A su vez, que el éxito de Vaca 
Muerta, también, requiere de una 
inversión permanente y que la macroeco-
nomía la debe acompañar. 
A su vez, señaló que puede ser muy proba-
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De manera paralela, se ampliaron los talle−
res ˆlogrando mayor capacidad de respues−
ta˜, y la playa de maniobra.
Cabe recordar que Liquigas posee al día de
hoy 85 equipos para el transporte de GLP,
con una antigüedad promedio de 8 años, y
fue fundada como empresa de transporte
en 2003, contando ya con más de 20 años
de experiencia realizando el abastecimiento
y la distribución para IPSA (propelentes).

a la seguridad. En el caso del conductor,
incorporar frenos ABS, EBS, ESP, ACC y
Airbag˜. Y respecto a ˆterceros, en la insta−
lación y homologación de "protectores de
ciclistas", luces led, climatronic, calderimes,
Vigia de neumáticos, etcétera. Todo esto en
la totalidad de los semirremolques˜, agregó.
También, amplió el empresario, se adquirió
ˆunidades semis remolques (cisternas) con
mayor capacidad, tecnología y seguridad˜,
lo cual permitió ˆdesarrollo de clientes en el
exterior˜.

cumplir con sus requerimientos de calidad y
seguridad, y la confiabilidad en nuestras
prestaciones˜.
La implementación de la norma implica asu−
mir el ˆconcepto de mejora continua˜. Por
eso, Liquigas ˆanualmente se plantea obje−
tivos de mejora en todas las áreas, las que
son auditados periódicamente˜ señaló
Oeyen.
Dentro de estos objetivos se pueden enu−
merar ˆla incorporación y actualización per−
manente de la flota de unidades, orientada

La medida hizo que se construyeran más playas logísticas y talleres de mantenimiento.
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SUPLEMENTO CODIGAS

SU ANÁLISIS Y PERSPECTIVAS.

Una medida que
hace respetar la
historia de venta de
la Distribución.

Resolución Nº237, una medida que
sanea los marcos de comercialización

La Codigas celebra y considera acer-
tada la Resolución Nº 237, del 5 de

abril pasado, de la secretaría de Ener-
gía de la Nación, donde dictamina
reducir el cupos gas con precio subsi-
diado a las fraccionadoras, como así
también la indicación a que se respete
a las distribuidoras a los kilos de pro-
ducto comercializados que describe su
historial de venta.
En síntesis, la Resolución Nº 237 hace
una quita de un 10% en promedio a
cada fraccionadora de producto de
butano subsidiado, que se comercializa
a través del Programa Hogar con Garra-
fas. Esa quita pasa a un estado de
“reserva” por si las empresas fracciona-
doras, al final del año, deben recurrir a
esa producto para completar su cupo
de venta anual.
Desde la Codigas se entiende que la
Resolución "permite morigerar o termi-
nar con una venta inflada que distorsio-
na el mercado con precios de venta a
distribuidores clandestinos a un valor,
que varias veces, es mucho más barato
del que compra el distribuidor legal".
Esa quita consideramos que "es un fre-
no al feroz ataque que lleva adelante un

sector del fraccionado en materia de
precios y al modelo del gas envasado
que tiene a la distribución formal, que
cumple con inversión y en las normas
de seguridad como un actor preponde-
rante".

La Codigas también celebra que en el
Artículo 2 se le encomienda a la Subse-
cretaría de Hidrocarburos a "instrumen-
tar los controles necesarios a efectos
de fiscalizar que la fraccionadoras cum-
plan con el promedio cuatrimestral de

Una medida que revaloriza el rol de la Distribución, según el espíritu de la Ley 26.020..
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CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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la exposición de ese panel, sabemos que un 
solo sector no hace la globalidad de la 
economía y el desarrollo de un país, pero sí 
está claro que ayuda muchísimo al sector en 
particular y a la economía en general. La 
apuesta está en este camino.

de los mercados ideales y cercanos.
Desde el sector señalan que lo ideal sería 
América latina, por una cuestión de ubica-
ción geográ�ca y porque cada vez más los 
países de Sudamérica entraron en una faz 
de ser mayores importadores. El dato de que 

uno de cada dos kilos que se consumen en 
el continente, es importado, con�rma la 
tendencia.  Otro de los mercados potencia-
les, es África donde ya existen envíos por 
parte de TGS y YPF.
Entonces a modo de resumen de lo que fue 

La charla generó el debate si la buena perfomance de Vaca Muerta alcanzará a toda la economía. Por su parte, la mayor producción de GLP hará a la Argentina un 
proveedor global.
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Menos subsidios a la
garrafa para el 2026

SERÁ HASTA EL 50% DEL PRECIO SUGERIDO Y ENTRE UNA Y DOS GARRAFAS AL MES.

ESCENARIO GLP

Efectivamente, el "informe técnico" público 
que incluye la "propuesta" de Energía 
estipula que el "consumo base" sobre el que 
se aplicarán los subsidios será el equivalente 
a "UNA (1) garrafa por mes, que ascendería a 
DOS (2) garrafas en los meses de invierno 
(mayo a septiembre)". Pero agrega que "los 
usuarios de garrafas de DIEZ (10) kilos  

Desde junio que no 
corre más el Plan 
Hogar, ahora esos 
fondos los manejará la 
Secretaría de Energía.

El ajuste llegó al consumo del gas envasado. De la desproporcionalidad a la escasez innecesaria.

l fenecido Plan Hogar con Garrafas, hasta 
que se le cambié el nombre, entraráE

el próximo año bajo el esquema Subsidios 
Energéticos Focalizados (SEF), que la 
Secretaría de Energía anunció días 
pasados. A diferencia de lo que viene 
sucediendo en otros países de América 
latina, en la Argentina caerá la cantidad de 
bene�ciados, el volumen de subsidio y la 
cantidad de garrafas.
La consultora Paspartú, que dirige Juan 
José Carbajales, ex subsecretario de 
Combustibles, advirtió que el subsidio se 
calculará sobre "1 o 2 garrafas de 10 kg por 
mes en verano/invierno", aunque cubrien-
do solo el 50% de su valor. 
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recibirían una ayuda del CINCUENTA POR 
CIENTO (50%) sobre el precio de compra de 
las garrafas autorizadas por mes como 
consumo base". Es decir, a los usuarios solo se 
les otorgará un subsidio por el valor de media 
garrafa en verano y de una garrafa en 
invierno.
La diferencia es notable, porque antes se 
subsidiaba según zona. Por ejemplo, provin-
cias de la Patagonia llegaban a tener, en 
pleno invierno hasta siete garrafas subsidia-
das parcialmente. Mientras que el subsidio 
alcanzaba hasta el 75% del precio de venta.  
Aunque no se informó, también habrá una 
merma de los bene�ciarios. En su momento 
rozó los 2,5 millones, y tal vez ahora será 
mucho menos. Bastante, dicen algunos.
De todas formas, el vigente Programa Hogar 
con Garrafas está desdibujado en su �nancia-
miento. Existe, pero no salen las partidas. Por 
ejemplo, según se pudo “veri�car en la 
ejecución presupuestaria del 2025, no hay 
aporte al Fondo Fiduciario para el subsidio a 
usuarios del Programa Hogar, que fue disuel-
to recién el 18 de junio 2025 por decreto 
415-25. Los fondos del subsidio aplicados al 
disuelto Programa, se hará cargo la Secretaria 
de Energía”. Aunque algunos bene�ciarios de 
este Programa, consultados por este medio, 
con�rmaron que sólo recibieron el subsidio 
en septiembre y octubre.
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Mercado Libre
bajó venta de
garrafas

ACCIÓN DE LA DIRECCIÓN DE GLP

La Subsecretaría de Hidrocarburos, a
través de la Dirección de GLP, y el

municipio de San Martín controlaron y
relevaron la comercialización de envases
de GLP.
El trabajo se dio a partir de una denuncia
de la municipalidad del norte del conurba−
no bonaerense que alertó a la Dirección
de GLP que la empresa MERCADO
LIBRE se encontraba comercializando en
su plataforma web envases de garrafa de
gas licuado de 10, 15 y 45 Kg incumplien−
do la Ley Nacional N° 26.020.
La Ley exige que los comercializadores
de GLP deben estar INSCRIPTOS en el
REGISTRO NACIONAL DE LA INDUS−
TRIA DE GLP − Secretaria de Energía, a
los fines de salvaguardar la seguridad
pública y la salud física de los usuarios.
La Dirección de GLP conjuntamente con
el Municipio, procedió a intimar a la
empresa Merado Libre al cese de dicha
publicidad y que proceda a informar los
datos fiscales, razón social y domicilios de
los proveedores que se encontraban
registrados en la plataforma de comercio
electrónico a los fines de identificar si los
mismos cumplen con los requisitos para la
comercialización de Gas Licuado ˘ GLP
en envases.
A la fecha la firma Mercado Libre procedió
a bajar las publicaciones en cumplimiento
a los requerimientos solicitados y se están
llevando a cabo los procedimientos admi−
nistrativos correspondientes a los fines de
fiscalizar el cumplimiento de la Ley Nacio−
nal 26.020.

del Gas Licuado y sus Componentes 
(Cafadigas), presentó un “acción declarati-
va de inconstitucionalidad” del Decreto N° 
446, de la Secretaría de Energía, el cual dio 
el marco para la desregulación del sector.
La Cafadigas, una entidad que nuclea a 
una parte de la distribución, tiene como 
presidente a Darío Simonetti, un apellido 
ligadísimo al negocio del fraccionado y 
distribución de GLP en el país. Y en la 
presentación ante la Justicia, se centra en 
dos aspectos, que a criterio de la Cámara, 
está en falsa escuadra. El primero es que 
ciertos artículos del Decreto que desregu-
ló la actividad del gas envasado, desman-
telaron el sistema de control sobre la 
actividad. Si bien no las anuló, lo dejó en 
“un limbo” jurídico. Y el segundo aspecto, 
es técnico jurídico: el Decreto avanzó 
sobre materias que deberían ser discuti-
das por el Congreso de la Nación.  
En resumen, la Cafadigas sostiene que 
la “desregulación” trajo una mayor 
guerra de precios y un desmejoramien-
to de la seguridad en el negocio, a 
partir de la proliferación de los depósi-
tos clandestinos. 
Al cierre de esta edición, la Justicia no se 
había expedido al respecto. Aunque vale 
decir que el Gobierno Nacional emitió el 
Decreto N° 70/23, que viola la Constitu-
ción Nacional, al eliminar o modi�car 
parcialmente y de un plumazo alrededor 
de 80 leyes. La Justicia todavía no se 
expidió por la característica inconstitucio-
nal del decreto. Veremos si en esta 
ocasión, actúa.
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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SIN NOVEDAD.

Cafadigas
fue a la
Justicia

a Cámara Federal Argentina de Fabrican-
tes, Distribuidores e IndustrializadoresL

Pidió declaración de 
inconstitucional el 
Decreto N° 446.
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ESCENARIO GLP

LA INAUGURACIÓN EN FOTOS DE UN HITO EN EL SECTOR DEL GLP.

El taller de reparado
en el fin del mundo
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La fraccionadora 
Sartini Gas inauguró 
días pasados su
flamante taller de 
reparado y rehabilitación 
de cilindros (de 10 a 
45 kilos) y tanques 
fijos y móviles, en la 
ciudad de Tolhuin, 
provincia de Tierra 
del Fuego, bajo el 
nombre de: “Inocencio 
Sartini”, en honor
al fundador de
la empresa.

evista Expansión estuvo presente, 
invitada por la familia Sartini, duranteR

la inauguración de un taller que suplirá la 
demanda de la propia fraccionadora y 
también abastecerá de este servicio a otras 
empresas que operan en la provincia, como 
es Gas Austral y transportistas locales.
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CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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